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L A S I T U A C I O N S E C O M P L I C A 

Solución provisional rápida 
Como es la necesidad, el hambre, ya 

mezclado con los nuevos aires de l i 
bertad y derecho a la vida quien mue
ve los factores en juego, ya no son so
lamente los elementos de la C. N . T. 
los que ocasionan sucesos violentos, 
lamentables. En Castellar de Santiago, 
Muía', Salamanca y otros sitios, ha ha
bido * qué lamentar acontecimientos 
sangrientos por y con afiliados a la U . 
G. T. Nosotros, más imparciales y me. 
jor intencionados que los falsos socia. 
lero?, nos guardaremos muy bien de 
calificarlos de pistoleros, bandidos con 
carnet, y profesionales de la revuelta, 
etcétera, etc; son obreros parados, ne
cesitados, hambrientos de pan y justi
cia, y para nosotros merecen el mismo 
respeto que los otros y tal vez más, por 
encontrarse más sugestionados y en
gañados por los falseadores y explota
dores del socialismo, que no es igual 
que dirigidos por buenos y consecuen
tes socialistas. 

Somos enemigos de lo deplorable, y 
evitable violencia, tanto como de la in
digna e irritante desigualdad social; 
pero amigos de la transformación rá
pida del régimen imperante, nos alien
ta ver en estos chispazos continuados, 
como se extiende la protesta latente en 
el proletariado, que, cada vez más co
nocedor de sus derechos, y más digno, 
vá conformándose cada dia menos, con 
ser el menospreciado productor de las 
Cosas de que carece con escandalosa 
necesidad en cuanto deja de dar la 
peonada. Dígase lo que se quiera, siem
pre ha sido así, o peor. En las épocas 
de escasez de trabajo ha pasado exce
sivas estrecheces el obrero jornalero; 
pero más ignorante, era más sufrido y 
le costaba menos trabajo adular y hu
millarse y asustarse con el coco; y co
mo los burgueses lo que quieren es 
jente sumisa y esclavizada, cuando lle
gaban estas épocas, les daban unas pe
setas con que entretener el hambre, a 
cuenta, luego, de un trabajo excesivo, 
penoso, extenuador, de 14, 16 o más 
horas, pagado con lo más preciso, para 
cobrarse lo prestado y para no morirse 
de.hambre, comiendo con Cuentagotas 
pah Inferior, y vistiendo Con deshechos 
de los «amos». Hoy, el elemento traba
dor, sobre más sus derechos, aunque 
le falte mucho para saber administrar 
bien lo que gana, por gastar en vicios 
v en vanidades más de lo debido; se 
revela antes y protesta más y en forma 
más airada Antes, un simple alguacil 
con una alpargata en la mano, ence* 
rraba a una multitud de hambrientos 
en sus casas; hoy no bastan los guar
dias civiles con sus fusiles, ni bastarán 
¡os guardia» de asalto con las ametra

lladoras que les den. El hombre de hoy 
es menos conformativo; rnás atrevido; 
teme menos a las consecuencias de la 
protesta. 

Sin embargo, los dirigentes de la 
cosa pública, son, como burgueses al 
cabo y al fin, de las mismas condicio
nes de los anteriores y aun más torpes 
si cabe. Subieron al poder, aupados 
por el pueblo halagado por los razona 
bles y plausibles ofrecimientos que en 
el período electoral necesitaban hacer 
le para aprovecharse de sus votos. Les 
decían: «La tierra será para quien la 
trabaje». «Quitaremos los impuestos 
que agobian al pueblo». «El coste de 
la vida será más llevadero para el tra
bajador»; y, otras cosas por el estilo, 
que dichas con astucia y ardor, aunque 
aparente, por los entonces futuros di
putados, iniciaron en los trabajadores 
la rebeldía que se va exeriorizando, al 
ver, que cuando se ven elevados a tan 
deslumbrante categoría, se ciegan en 
la «altura»; y en vez de acordarse de 
lo ofrecido, y hacer todo lo posible por 
cumplirlo, aprovechando el consiguien
te primitivo párnico capitalista, se en
tretienen en buscar golpes de efecto 
deslumbrante, que doren la pildora que 
han dado al pueblo con la adjudica» 
ción a ellos mismos, de sueldos ere» 
Cldos, (en estas Circunstancias) para 
distinguirse más, y respetando las in* 
sultantes remuneraciones elevadas en 
presidencias, subdit'ecciones, ministe
rios, embajadas, etc; así como el abar
camiento de Varias asignaciones a la 
vez, por los mismos individuos, y, la 
Creación de muchos cargos más bien 
retribuidos, mientras el obrero carece 
de lo más indispensable por no tener 
donde poder ganarlo. 

Y al producirse las primeras mani
festaciones de desencanto; de desagra
do, y de protesta, nuestros ¿gobernan
tes?, burgueses de condición, en vez 
de estudiarlas bien y corregirlas cotí 
acierto, se dedican a sofocarlas, como 
aquel torpe y abrutado labriego, que, 
para evitar los gruñidos de un cerdo 
hambriento, le daba de palos; y en vez 
de fomentar el trabajo, y con él la pro
ducción, y con esta el pan necesario, y 
con el pan la satisfacción y la tranqui
lidad (que adquirió el Cerdo del labrie-
ho antedicho, cuando un hermano su
yo le llenó el dornajo de conlida) se 
les ocurre crear un nuevo cuerpo ar
mado, apartando de la producción un 
buen número de brazos y aumentando 
el presupuesto que ya axfisia al que 
produce, Y, naturalmente; esas equivo
caciones han proporcionado el des
equilibrio, el malestar, y la protesta 
que ahogará a los equivocados si rto 

ponen remedio racional, rápida y sere
namente. 

Yo brindo a los señores Gordón 
Ordaz y Luis de Tapia, una solución 
factible, rápida, aunque provisional 
(hasta que llegue la definitiva,) que 
pueden proponer a las Cortes, mientras 
ellos se ponen de acuerdo en si «el 
problema está en predicar programas 
que no se puedan cumplir», o en aco
gotar a esos malditos extremistas que 
protestan en forma violenta de su ham
bre, mientras los diputados cobran mil 
pesetas por no asistir casi nunca a las 
sesiones del Congreso, transformán
dose, los que eso hacen, de defensores 
de la República, en explotadores del 
presupuesto nacional. Es la siguiente: 
«Con el fin de demostrar a la nación 
que la República cumple con largueza 
lo que sus gobernantes ofrecieron, el 
Gobierno propone y las Cortes sobera
nas aprueban, que desde este momen
to quedan anulados los sueldos supe
riores a doce mil pesetas; pues no es 
justo que en una República de trabaja
dores haya familia que pasa con me
nos de mil pesetas anuales, y otras 
menos trabajadoras y necesarias co
bren 25.000; 50.000; 100.000; 200.000 
y más... y más... Como demostración 
de que los señores diputados predican 
con el ejemplo, dejan para remediar el 
hambre de los obreros parados, 500 pe
setas cada uno y cada mes, en los de 
diciembre, enero y febrero, 

Los millones que resulten de la dife
rencia de las 12.000 pesetas, al final de 
los sueldos mayores, se invertirá en se-' 
millas y aperos de labranza que se fa
cilitarán a los individuos que indivi
dual o colectivamente estén dispuestos 
a cultivar una parte de la exorbitante 
del suelo español, que la idiosinci'acia 
burguesa tiene sin cultivar. Para este 
fin, y, como la tiarra no hay nadie que 
pueda probar que él; su padre; su abue
lo, u otro ascendiente suyo ha hecho la 
parte de que se llama dueño, pasan a 
poder de los municipios las grandes 
enítensloneS'que no sean directamente 
explotadas por sus propietarios; (direc
tamente ¿en?) sobre todo, los que ex
cedan de mil hectáreas y las que hayan 
pertenecido al procumúu o al Estado, 
Si no taese suficiente, y como sería 
para «<&»«• de ti/nuera! h'Mbriento* y para 
proporcionar ei bienestar a los hijos (?) 
de Dios, de acuerdo con el clero se po
dían vender esas imponderables rique
zas improductivas, que en contra de lo 
ordenado por las Sagradas Escrituras 
atesora la Iglesia pata adorno de las 
imágenes y ostentación ridicula de la 
soberbia fastuosa, que tanto dista de la 
sencillez y pobreza de Jesucristo. V mi a 
vez reducidas esas alhajas a dinero, de
dicarlas al fin indicado de dota/ de ape
ros y semillas a los faltos de trabajo 
aptos para trabajar por su cuenta la 

tierra que había de producir el sustento 
de los suyos Con lo que da;í in por las 
joyas que tienen, la Pilarica e.i Zara
goza; Desamparados en Valencia; Ma
carena en Sevilla, y otras diez mil por 
toda España, habría para sembrar de 
billetes el suelo español», Y mientras 
tanto, muñéndose de hambre los hijos 
de Dios (!). Y ¡aún dicen que hay ex
tremistas..! 

¡Vamos, hombre..! Lo que no hay es 
cultura, ni coraje, ni vergüenza, ni dig
nidad, ni humanitarismo. Mientras ha
ya individuos que pudiendo y querien
do trabajar, pasen hambre, vivan haci
nados, en cueros, descalzos y pasando 
miles calamidades, es un imperdonable 
crimen de lesa humanidad, cobrar suel
dos exorbitantes; tener riquezas acumu
ladas; terrenos improducrivos; palacios 
semi-deshabitados y alhajas costosas 
para alimentar neciamente la indecente 
vanidad. 

Y ¡luego que digan que todos somos 
hermanos! ¡Vaya una hermandad des
preciable! 

Hay que ir contra ese inhumano es
tado de cosas, rápidamente, enérgica
mente, sin violencias destructoras, con 
lógico razonamiento; y el que se opon
ga a esa justa transformación será el 
culpable de ¡os desaguisados que ocu
rran. 

Más justicia y equidad es lo que hace 
falta. 

ANTONIO FINÉS NÚÑEZ 

Actos de protesta contra los lamentables 
sucesos de Mellar de Santiago 

Organizada por la federación pro
vincial se ha Verificado en esta pobla
ción la huelga general acordada, desde 
las 24 horas del día 15 hasta la misma 
hora del 16 de este mes. Cerca de las 
11, se organizó una numerosa mani
festación que partiendo de la explana
da del teatro recorrió las calles Esta
ción, Ancha y plaza; saludada por el 
alcalde desde un balcón del ayunta 
miento, regresó por Empedrada y To
ledo a la misma explanada. Desde el 
balcón central del Gran Teatro, Galle
go dio gracias a los asistentes y tras 
breves palabras relativas al acto, ter
minó con un ¡Viva la libertad! Otro in
dividuo anunció la venida de un repre
sentante de los campesinos a dar un* 
conferencia. 

Con un ofden perfecto, sin el mas 
pequeño grito, partió la manifestación 
en esta forma; Abría paso una sección 
ciclista; seguía la presidencia; detrás' la 
Juventud Socialista con un cartel pi
diendo justicia; a continuación la en-' 
tldad Varios, seguida de Albaniles con 
otro cartel pidiendo justicia también; 
Toneleros, Campesinos, Bodegueros, 
Transportes, Artes Blancas, y, por últi
mo un grupo dc los que se dicen Ra
dicales Socialistas con su plana mayor, 
Todos los grupos llevaban sus respec» 
Uvas banderas; por cierto que varios 
individuos de la agrupación Varios, 
censuraban duramente a Raimundo 
Mira, que en la esquina del estableci
miento Siuger, miraba pasar las ban« 
deras sin saludar a ninguna de ellas,. 
Alguien dijo «Abajo los sombreros» y 
no volvió a decirlo con mas energía 
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